
Visto v oído 

En una ocasión fuimos convi
dados por unos amigos cazado
res de galgos a pasar con ellos 
el día en el campo, para ver co
mo los perros perseguían y ca
zaban las liebres, y para comer 
con los cazadores. Cuando salió 
la primera liebre, casi todos los 
galgos salieron detrás de ella, co
mo flechas; algunos de ellos la
draban sin dejar de correr. Uno 
de los galgos, se quedó parado; 
repasó con la vista la accidenta-
don del terreno y partió como 
una saeta en dirección casi opues
ta a la que la liebre llevaba. 

Nosotros, extrañados ante la 
aoción d e 1 perro, c o j i m o s 
una piedra p a r a desviarlo y 
uno de los cazadores nos dijo 
atropelladamente: «¡No le tires; 
déjalo; que ese será el que pille 
la liebre!» Nos quedamos perple
jos; pero a los pocos minutos, 
volvía con la liebre en la boca, 
el galgo que silencioso y al pare
cer equivocado había «persegui
do» a la liebre cortándole el te
rreno. Después nos dijo el mis
mo cazador: «Los galgos jóvenes 
sólo piensan en cojer la liebre 
sea como sea y se van derechos 
corriendo y ladrando; pero este 
Otro, es ya viejo, y la experiencia 
le ha hecho conocer las direccio
nes que han de tomar las liebres 
perseguidas según las accidenta-
dones del terreno; y silencioso, 
para no espantarlas con sus la
dridos, sigue instintivamente la 
dirección que espera ha de atra
vesar la liebre, y, rara vez se 
equivoca. C a s i siempre es él 
quien las atrapa.» 

¡Cuántas veces hemos tenido 
que comparar, desgraciadamente, 
a ciertos perseguidores de injus
ticias y desigualdades, con aque
llos «.jóvenes» perseguidores de 
liebres, al verlos ir corriendo y 
«ladrando» a la vezl 

Un perro viejo 

Sección de anuncios económicos 
C o n el fin de ser útil a 1; 

para sn sos tenimiento , E L 
d ienun de diez palabras, se 
aci ¡ ' ' ades el que renga qu i 
el que necesite o c u p a c i ó n 
u operar ios ; el que tenga 
casas po r a lqui lar ; et que 
necesite v iv ienda; el que 
tenga que c o m p r a r o ven
der casas, bancales, v i ñ a s , 
ol ivares etc.; ha l lazgos y 
p é r d i d a s , y cuantas cesas 
tengan cabida en un p e r i ó 
d ico semejante. 

E l comerc io y la i n d u s 
tria t e n d r á n en E L CAUTE
RIO SOCIAL un voce ro de 
sus a r t í c u l o s p o r i m prec io 
m u y reduc i do . 

¡ A n i m o , paisanos; el que 
no anuncia no vende! 

i p o b l a c i ó n en l o d o lo que pueda, a la vez que se p rocu ra un e lemento de ayuda 
CAUTERIO SOCIAL p u b l i c a r á una s e c c i ó n de anunc ios e c o n ó m i c o s que no exce-

c o b r a r á n a c incuenta c é n t i m o s d : peseta cada u n o . D e este m o d o e n c o n t r a r á m á s 
vender o c om pra r a l g ú n objeto c o m o bicic le tas , muebles , m á q u i n a s , etc. asi c o m o 

Por marcha, enchu-i 
fe, venta dos casas, ca-j 
mioneta, prensa, ca l 
mas madera, etc. Aqui! 

DISPONIBLE 

| V e n t a gramófono] 
¡grande, bocina, mu
chos discos buenas" 

¡condiciones. R a z ó n 
CAUTERIO i 

Elaboradores de vinos prevenidos y con pupila: No dejéis 
de comprar las mangas para filtro, cou volante protector de plie
gues, que fabrica económicamente, Manuel H. Tomé, Lope, 17 
Manzanares. 

Almacén candidatos 
diputados con vuelta! 
casaca. Arribistas; zan 
cadillistas; gran sur 
tido. 

DISPONIBLE 

Depósito desenga 
ños, desconcierto, ig 
inorancia política, por 
¡traiciones egoístas de, 
¡farsantes. 

Sombra del parte facultativo. 21-10*33 

| (a obscuras) j 
¡ La sombra del sinlustre CAUTERIO SOCIAL que pricipió a morir 
| en su número 15 y falleció en el 54, (por eso no IIUELI; y bastará 
J una pequeña LUZ para disiparla) sigue luchando con su director y 
I aconsejándole retirarse antes que saiga el nuevo periódico local y 
| le dice: «¿No comprendes que vamos a hacer el ridículo tú y yo, 
i en cuanto salga «Juventud» (divino tesoro) derrochando la valen

tía de los años mozos, la cultura de los hombres instruidos, la 
gracia y los conocimientos de muchos y el derroche de secciones, 
anuncios, papel, etc.? ¿Qué pintarás tú, pobre nieto de Antonio 
Mella el que hacía tapas de paja para tinajas, huérfanos de padre 
a los 11 años, que solo «ESTUDIASTE» cuatro veranos seguidos so
bre un trillo en las eras de Valenzueia, ante la ilustración de los 
que han tenido ricos abuelos, más medios de aprender que tú y 
han pasado por centros de 2. a enseñanza?» 

Y el director le contesta: «Pero ¿acaso no sabes tú, que yo co
nozco mi insignificancia? ¿No sabes que yo estoy a falta de otros 
mejores? ¿No comprendes que vale más ser vencido que pasar por 
cobarde, pues creerían qué huímos, no siendo asi?...» Es mejor es
perarlo, recibirlo, saludarlo, corresponderle y... colorín colorao, 

El médico asombrado, El practicante alumbrado, 
Yave Remos. Yasi Haremos. 

Cantares cantados en 
Valenzueia por Sas ca

lles por los quintos 
de 1918 

Que somos unos borricos 
lo sabe hasta nuestra abuela 
mas la culpa es de los «micos» 
que no cuidan de la escuela. 

¡Ay que mal! ¡ay que mal! ¡ay 
(que mal! 

por abandonado 
es ser animal. 

De brutos nos han tratado, 
de una manera asombrosa, 
los que nunca se han cuidado 
que aprendamos otra cosa. 

!Ay canela, canela, canela! 
somos brutos 
por falta de escuela. 

De animales albardados 
nos tratan paisanos nuestros 
que en la vida se han cuidado 
de que cumplan los maestros. 

Ay mi abuela, mi abuela, mi 
(abuela 

que atrasado que está Valen-
(zuela. 

Donde la escuela no se abre 
porque el maestro hace novillos 
según me dice mi madre 
solo salen borriquillos. 

Ay Maria, María, María, 
si soy bruto la culpa no es 

(mía. 

DISPONIBLE 

Por creerlo de gran Interés en los momentos actuales, reproducimos de «La 
Tierra» este Importante documento, digno de ser estudiado. 

Un interesante manifiesto del íariiete Social ilerico 
«Pueblo trabajador, alerta. A la 

deriva, como tallo arrastrado por la co
rriente, va el pueblo, como hoja muer
ta llevada por las turbias y cenagosas 
aguas de la política. Los gritos de an
gustia, las voces de socorro, salen de 
pechos individuales, encontrando ape
nas eco en la colectividad. 

Hoy, fatalmente, en España es actua
lidad la célebre fábula del pastor y el 
lobo, Tanto se advirtió el peligro, tan
tas veces esperamos al lobo, que éste 
ha llegado, cogiendo, espantado de 
sorpresa, almanso cordero que idílica
mente retozaba en el campo de la re
volución. 

¡La revolución! Pero serenamente 
meditemos. ¿Qué medios, qué elemen
tos qué posibilidades, qué plan de 
ataque poseemos parauu hecho formal, 
para una acción inmedita y definitiva? 
En estos trágicos momentos en que el 
" " ' i r ha estado varios días en la calle, 

'"eos instantes de egoísmos 

y pasiones, de descomposición políti
ca, ha faltado el organismo capacitado; 
no han aparecido los hombres de cere
bro que hubieran dado satisfacción al 
pueblo trabajador, emancipándolo de 
la política rastrera, vil y dispuesta a 
ahogar el grito de libertad y justicia 
social que demanda el país. 

E l P. S. I. y l a 
r eve l ac ión ooonó-
amcoaocial. 

Obligado por el imperio de la nece
sidad, el pueblo revolucionario se lia 
extenuado, desfalleciendo en sus espe
ranzas dominándole el escepticismo. 
Y hoy, ante la tragedia, cuando va a 
decidirse la batalla, cuando la estrate
gia capitalista, basada en el boicot al 
trabajo, en el despido ¡uiutcrrunipido 
de los obreros de ¡as fábricas y de las 
minas, la paralización del campo, el 
hambre, que ha puesto cerco al pueblo; 
cuando es'a tragedia puede dar opi
mos frutos, cuando algunos obrero?, 

desalentados, se entregan a la fatal es
peranza de la promesa que le hacen 
los que siempre le arrebataron su pan 
o se lo dieron negro y amasado con 
sangre, el Partido Social Ibérico dice a 
los trabajadores: «Sólo cabe un reme
dio; sólo se ve una posibilidad de so
lución. La que aconseja nuestro partí 
do, fiado en la experiencia; votar a un 
puñado de hombres sinceros, encendi
dos de amor por el pueblo, para darles 
inmunidad parlamentaria y, cou ella, 
medios de propaganda para acto se
guido de estas elecciones, que el pue
blo no siente hacer las municipales, 
organizando uu partido rural que al 
grito de Municipio libre proclame la 
revolución social.» 

Va a emplear el obrero su arma para 
que en aquel circo que intitulan Par
lamento se escuche la voz de 1 pueblo, 
llamando a los trabajadores p a r a 
que se organicen cou vistas a las elec
ciones municipales que acaben con 
aquel escenario de la farsa. ¿Qué 
peligro oculto, qué sacrificio le puede 
costar al pueblo auténticamente revo
lucionario votar a un puñado de hom
bres amantes de la libertad? A esta 

pregunta, gente de buena fe responde
rá: «¿Y para qué votar? ¿No lo hicimos 
ya el 12 de Abril a elementos que se 
titulaban revolucionarios y más tarde 
han sido los verdugos del pueblo?» 
¡Infelices: con vuestro corazón sano, 
en vuestra ignorancia, votasteis la con
trarrevolución! 

£1 12 de A b r i l ae 
vo tó l a contrarre
volución. 

Aquellos hombres representaban 
programas burgueses; aquella coali
ción, tejida con todas las gamas de la 
política, llevando en su seno la leva
dura maurista, ¿qué resultado podía 
dar? No, no han engañado al puedo; 
fué el mismo pueblo que se dejó en
gañar. Votó una República burguesa, 
y esa tieue. Todos los partidos lian 
respondido a los fines para los cuales 
fueron creados. Estudiar la Historia, 
analizar los hechos y veréis como la 
política no ha sido traidora. La actual 
tampoco lo es. Su dirección fué bur
guesa, ¡y ved que bieu defiendo a l a 
burguesía! Luego la dirección es fiel 
a su partido. Analizar la revolución 

(ComUmará) 
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